
Libertad
España como solución, socialdemocracia como problema

¿Hacia dónde caminamos? Es 
una pregunta de abstracta res-
puesta si miramos los caminos 

por los que España está paseando. 
No encuentra ninguna solución a sus 
problemas, y cuando cree haberlo 
encontrado, se topa con una profun-
dización de los mismos presentado 
como alternativa al caos estable que 
configura el presente.

Primero fue Podemos, que iba 
acompañado de esa Segunda Tran-
sición con un nuevo Rey Borbón 
—una vez más, no elegido por el 
pueblo, vulnerando los derechos 
democráticos para elegir un Jefe de 
Estado— y otros partidos novedosos 
en siglas y colores pero no en pro-
puestas políticas para solventar las 
crisis capitalista por las que atraviesa 
nuestra nación española. En todo este 
tiempo de legislatura no ha seguido 
una línea rígida y definida que hilara 
los deseos de cambio de sus votan-
tes, movidos por la necesidad de un 
partido que diera un puñetazo en la 
mesa y barriera a la oligarquía que 
copa nuestro sistema político en be-
neficio de la gente y la devolución de 
sus derechos fundamentales (vivien-
da, educación, sanidad o trabajo). 
Ha preferido decantarse por la lucha 
cultural postmoderna al centrarse 
en cuestiones de género, indigenis-
mo, feminismos y demás bobadas 
que no interesa al trabajador en paro 
que solo quiere un presente y futuro 
que le aporte buenas expectativas de 
vida. Cometió también un gran error 
al confabular con el nacionalismo 
fraccionario (Vascongadas y Cata-
luña sobre todo) y así barrer a los 
partidos separatistas hegemónicos 

en esas regiones españolas. Optaron 
por su apoyo al “derecho a decidir” 
como proyecto a medio plazo para 
debilitar la España del 78 y crear “un 
nuevo país” el cual sería una España 
federal donde cada pueblo se pudie-
ra autodeterminar —indefinición de 
conceptos y metafísica pura— me-
diante referéndums secesionistas 
que, macroeconómicamente, benefi-
ciaría a Merkel, Bruselas y EEUU al 
tener una España balcanizada.

Ahora el partido morado se está 
debilitando debido a que su teo-
ría-práctica ha quedado inhabilitada 
a ojos de sus votantes, que han com-
probado que en los municipios donde 
Podemos o sus marcas blancas han 
gobernado no se ha efectuado una 
mejora palpable para la sociedad, 
sino la misma situación con otro tipo 
de lenguaje y color. Tampoco están 
cumpliendo con lo prometido a pesar 
de ser parte del Gobierno de Pedro 
Sánchez. La reforma laboral y la Ley 
Mordaza siguen vigentes, como la 
cantidad ingente de personas sin ho-
gar, trabajo o educación. La vivien-
da sigue siendo susceptible de espe-
culación y los desahucios se siguen 
ejecutando incluso en los municipios 
donde la facción podemita gobierna.

El segundo paso dentro del cír-
culo aparentemente ‘alternativo’ al 
bipartidismo hegemónico, ha sido 
optar por un partido verde que nació 
con vocación de resucitar la derecha 
liberal neoconservadora de Aznar 
con tintes coreográfico patrioteros 
que muestren una imagen de una de-
recha ‘sin complejos’: VOX. Basan 
todas sus consignas y objetivos en la 
bandera española apelando a una su-

puesta soberanía basada en la Cons-
titución Española (pero manteniendo 
privilegios como la elección vía san-
guínea del Jefe del Estado) arrebata-
da por los partidos que se han pasa-
do el poder durante los inicios de la 
democracia partitocrática en España. 
Su programa político viene a mante-
ner en España los mismos resortes 
económicos y la misma actitud servil 
ante la Unión Europea, la OTAN y los 
EEUU. Por lo tanto para ellos “sobe-
ranía” es mantener los privilegios de 
los mismos y liberalizar lo máximo 
que se pueda los sectores de interés 
público, creando españoles de prime-
ra y de segunda según su solvencia 
económica (como hasta ahora). Una 
política súbdita dependiente del at-
lantismo sin opción soberana real 
que lleve a la nación española hacia 
la independencia mediante la rein-
dustrialización y posterior naciona-
lización de los sectores estratégicos 
con una salida de la UE y la OTAN 
y sus condiciones humillantes para 
nuestro pueblo. La solución a España 
no está en Europa ni en sus adláteres, 
sino en los países llamados del “Ter-
cer Mundo” como los iberoamerica-
nos, Siria, Rusia, China o Irán, que 
buscan un mundo multipolar donde 
las naciones políticas no sean subyu-
gadas por otras en nombre del mani-
queo progreso, la democracia liberal 
o la necesidad depredadora del Tío 
Sam que actualmente siguen actuan-
do y extendiéndose como una lacra. 
Las naciones políticas que busquen 
la soberanía la encontrarán en tanto 
se opongan de manera ferviente al 
capitalismo neoliberal, unipolar que 
pone en funcionamiento la globaliza-
ción mercantilizadora de sociedades 
a través de la disolución de las identi-
dades nacionales y las idiosincrasias.

Tanto morados como verdes en Es-
paña, debido a su tibia socialdemo-
cracia derechista y a sus conceptos 
indefinidos y abstractos, no pueden 
dar una solución a los problemas por 
los que nuestra Patria está encadena-
da. La senda hacia la solución se lla-
ma Socialismo e Hispanidad frente a 
la Angloesfera dominante.
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Elecciones ¿para qué?

Los fallidos Presupuestos Gene-
rales del Estado para el presen-
te ejercicio han determinado 

la convocatoria electoral del 28 de 
abril. En apenas un mes, habrá una 
nueva cita con las urnas para unas 
nuevas elecciones municipales, eu-
ropeas y autonómicas (en gran parte 
de España).

Es pues que vivimos un clima de 
ambiente de precampaña donde los 
diferentes partidos con posibilidad 
de obtener representación van a so-
meternos al consabido bombardeo 
demagógico en una atmósfera vacía 
de debate real y de planteo de solu-
ciones a los problemas del pueblo 
español. Preparémonos para ver y 
oir las consabidas idioteces, manipu-
laciones, contradicciones y mentiras 
de la CASTA.

Basta una mirada general al pa-
norama de las grandes formaciones 
para destacar la evidencia de que 
estamos ante el triunfo de la medio-
cridad. Da la sensación de que nues-
tro vigente sistema político realiza 
una selección inversa para poner al 
frente de las diversas opciones a los 
personajes más inútiles y con menos 
capacidad. ¿En serio que no tenemos 
nada mejor que los Sánchez, Casa-
do, Rivera, Iglesias, Abascal y otras 
hierbas? Personajes de tres al cuarto 
que difícilmente podrían ganarse la 
vida fuera de sus poltronas. De cada 
uno de estos personajes derivan sus 
“equipos”... sus respectivos grega-
rios no son grandes inteligencias en 
la sombra sino que son en su mayo-
ría oportunistas que llevan años en la 
política profesional o que aspiran a 
entrar en ella. Es el momento de los 
codazos para hacerse hueco en las 
listas y para trazar los cálculos que 
puedan satisfacer los intereses perso-
nales y partidistas.

¿Tenemos esperanza en que de al-
guna de estas formaciones o de que 
alguna alianza entre ellas nos augure 
un futuro mejor para España y sus 
hombres y mujeres? La respuesta es 
un rotundo NO. ¿Qué será mejor o 
qué será peor para el porvenir inme-

diato? Difícil respuesta como difícil 
es distinguir entre los diferentes ver-
tidos de una cloaca.

El triunfo individual o en coali-
ción de cualquiera de las bandas do-
minantes supondrá el afi anzamiento 
del liberalismo salvaje, la gradual 
pérdida de derechos sociales y labo-
rales, la precarización de las clases 
más desfavorecidas, la progresión 
en el desmontaje de los sitemas de 
previsión y protección social y la 
sumisión de la nación española ante 
los dictados de Estados Unidos, de la 
Unión Europea y de los diversos en-
tes y organismos que marcan la pauta 
a este agregado humano carente de 
soberanía en el que nos hemos con-
vertido.

La posición de la Comunidad Po-
litica Vértice es la siguiente: ABS-
TENCIÓN en todos los comicios 
venideros con una salvedad: el voto 
en aquellos municipios donde pueda 
darse alguna candidatura que escape 
al marco descrito más arriba y que 
esté formado por personas con vo-
luntad de servicio a la comunidad y 
sin ataduras hacia el poder estableci-
do de forma que constituyan una al-
ternativa que venga a sanear la políti-
ca local y a establecer políticas justas 
que redunden en benefi cio de la ma-
yoría... parece mucho pedir pero si 
nos fi jamos, lo que aquí afi rmamos 
es puro sentido común.

Nosotros seguiremos en la brecha, 
seguiremos trabajando en la cons-
trucción de una alternativa; no des-
cartamos el diálogo y el acuerdo con 
opciones con verdaderas ansias de 
cambio y sobre todo, sabemos que 
tenemos por delante una posible tra-
vesía en el desierto que no nos des-
anima en absoluto. Muchas veces, 
la cimentación y la estructura de un 
edifi cio conlleva cálculo, tiempo y 
esfuerzo. Estamos convencidos que 
más pronto o más tarde veremos una 
construcción rematada en cuya cús-
pide ondeará la bandera de la justicia 
social y de la patria para todos nues-
tros compatriotas.

¿Fue todo una broma?

Si tenemos que ser sinceros no 
esperábamos mucho más del 
juicio al “procés”. El desarro-

llo de las sesiones vienen a confi rmar 
las tristes premoniciones.

Como nos enseña la Historia, el 
nacimiento de las naciones no está 
exenta de riesgos, peligros y de actos 
heroicos. Todos los grandes países 
tienen hitos fundacionales que con el 
devenir del tiempo han marcado una 
mitología que contribuye a esa dosis 
de orgullo y de ejemplo que ayuda a 
cohesionar y a dar continuidad a las 
comunidades nacionales.

En el caso que juzga en el Tribunal 
Supremo encontramos a lidercillos 
que salieron por patas para vivir a 
cuerpo de rey en el extranjero y a ac-
tores secundarios que sentados en el 
banquillo no han tenido el coraje de 
manifestar de forma abierta y rotun-
da su fe en su patriotismo (tenga ese 
patriotismo fundamento y justifi ca-
ción o no la tenga). Un “referendum” 
que nadie se atreve a decir si fue o 
no fue, una famosa y cacareada De-
claración Unilateral de Independen-
cia que no sabemos si fue una broma 
—recordemos las desvergonzadas 
declaraciones de la fugada Ponsa-
ti afi rmando que “jugaban de farol” 
mientras otros se partían la cara en 
las calles— o si iba en serio. Aquí la 
consigna es escurrir el bulto para con-
seguir una pena lo sufi cientemente 
liviana para facilitar un indulto futu-
ro. De ahí que escuchemos delirantes 
declaraciones semi-religiosas, como 
la del Pater Oriol Junqueras o la 
de los otros condenados que aluden 
a una especie de jornadas festivas de 
explosión de júbilo popular conduci-
das y lideradas con el fi n de servir de 
cauce a una supuesta voluntad popu-
lar… la malversación de caudales, la 
utilización de los medios públicos, 
la permanente manipulación de las 
masas con el objetivo de conseguir 
el sueño imaginario de una Arcadia 
libre de la ocupación española ha 
quedado en eso: un triste y abrupto 
fi nal de trayecto que contrasta con la 
euforia de los hechos vividos en sep-

tiembre y octubre de 2017. Los pro-
cesados y huidos más que políticos 
heroicos y consecuentes se asemejan 
más a una banda de quinquis (pero 
de las malas, de las que esquivaban 
los códigos de honor internos para 
evitar “comerse el marrón”).

Tampoco esperábamos más de los 
“otros”: ¿Cómo califi camos la inter-
vención de Rajoy Brey o de Saenz 
de Santamaría? ¿Y la de ese abso-
luto incompetente que era y es Juan 
Ignacio Zoido? Su torpe y calami-
toso testimonio creemos que ha fa-
vorecido más a las defensas que a la 
acusación. Ni dio ni da más de sí.

Lo único que va arrojando un poco 
de luz sobre los hechos son las de-
claraciones de los distintos responsa-
bles policiales, incluido el titubeante 
jefazo Castellví (no podemos decir 
aquello de que “el valor se le supo-
ne”) que queriendo pero sin querer, 
le pasa la pelota a Puigemont y su 
cuadrilla.

Nosotros vamos más allá y acu-
samos de culpabilidad compartida a 
unos y a otros, dignos hijos del Ré-
gimen Coronado de 1978 que lleva 
en su esencia el germen de la desin-
tegración nacional.

Al margen de lo que suceda o deje 
de suceder en el antiguo Monasterio 
de las Salesas, seguimos apostan-
do por un Estado Republicano de 
Exaltación Hispánica que respe-
tando y protegiendo la diversidad de 
las culturas y lenguas que son patri-
monio de todos, garantice la unidad 
sin zozobras ni amenazas y que nos 
permita a todos juntos avanzar por la 
senda de las conquistas sociales, tan 
denostadas por los caciques separa-
tistas como por sus homólogos de 
Madrid.

Y esto lo proclamamos ahora y 
aquí y lo proclamaríamos con la mis-
ma contundencia si llegado el mo-
mento, nos viéramos sentados en un 
banquillo. Como dijo ese gran poe-
ta que fue Ezra Pound “cuando al-
guien no está dispuesto a luchar por 
sus ideas o ese alguien no vale nada 
o sus ideas no valen nada”.


